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De O Carballiño al mun-
do. Viajera militante, pasó la 
infancia en el pueblo al que 
llegó su abuelo, o Brasileiro.

VOCES PROVINCIALES SANDRA GONZÁLEZ
ARQUITECTA Y URBANISTA. CREADORA DEL PROYECTO A VILA DO MAÑÁ

No hay medias tintas. Sandra 
González se posiciona respecto 
a todo en su ámbito de la arqui-
tectura y el urbanismo. Se decla-
ra enfadada con como se han de-
sarrollado, por lo general, las vi-
llas y ciudades gallegas; discrepa 
del carácter excesivamente numé-
rico y «rancio» de la formación 
que se da a los futuros arquitec-
tos, y le repele la consideración 
del término feísmo como excusa 
para la «fl agelación». Pero ese es-
píritu crítico lo ha canalizado tra-
tando de agitar conciencias. Sa-
lió a la calle y creó A vila do ma-
ñá, talleres que ha desarrollado 
en 27 concellos e incluso a lleva-
do a Brasil y por los que han pa-
sado 9.800 niños y adolescentes 
a los que ha enseñado jugando a 
que valoren su entorno, sepan de 
dónde surgió lo que les rodea y 
cómo pueden mejorarlo sin per-
der su esencia. Lo acaba de hacer 
en el barrio vigués de Coia y tam-
bién en Bueu, Cambados, Silleda, 
Vilagarcía, Ferrol, Santiago o São 
Paulo. Ha sido requerida para ex-
poner su proyecto sobre espacios 
urbanos en Madrid y Barcelona, 
y de Islandia y Kentucky acaban 
de venir sendas delegaciones pa-
ra conocerlo. «En Galicia, en cam-
bio, no se ha contado en ningún 
sitio. Quizás porque lo que pien-
so lo digo y duele», piensa. 

Confi esa no predicar con ese 
ejemplo de exaltación en su O 
Carballiño natal. «Es una villa 
un tanto peculiar. Es una par-
te de Sudamérica metida en el 
interior de Galicia», dice a ne-
ta do Brasileiro, sacando a relu-
cir el sobrenombre de su fami-
lia para enraizar esa vinculación 
de ida y vuelta de su pueblo con 
el otro lado del Atlántico y dan-

«Feísmo. ¿Por qué hay que decir que 
lo nuestro es feo? Nos hace inferiores»

CARLOS PUNZÓN
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Autorretrato de Sandra González, arquitecta y urbanista del estudio PØST Arquitectos.

do cuenta también de un encla-
ve donde la desmesura urbanís-
tica se desató con 
la coartada de aco-
ger a las sucesivas 
oleadas de recién 
llegados. «Estoy 
enfadada con O 
Carballiño. No es 
un ejemplo a se-
guir», apunta pa-
ra dirigir sus dar-
dos hacia la bur-
buja inmobiliaria 
y los planeamien-
tos miméticos di-
señados por toda 
Galicia solo para 
habilitar parcelas 
donde construir. 
«No se pensa-
ron las ciudades desde la iden-
tidad de la villa en la que se esta-
ba trabajando. Se pensaron todas 
absolutamente igual. Se dibuja-
ban bloques en el planeamiento 
y estos eran iguales en Vigo, O 

Carballiño o Carballo», censu-
ra. «No creo en los planes urba-

nísticos y soy urba-
nista y he estudiado 
urbanismo con los 
mejores», advier-
te para dar consis-
tencia a su pensa-
miento, consciente 
de que puede repre-
sentar todo un ana-
tema para algunos de 
sus colegas. Aunque 
sus afi rmaciones más 
contundentes las sue-
le evaluar con el te-
mor a haberse meti-
do con los dos pies 
en el charco de la po-
lémica, no tiene mie-
do de afi rmar que los 

planes de ordenación urbana no 
han funcionado en Galicia. «Lo 
que han hecho ha sido generar 
un sinfín de medianeras», relata 
desde su estudio de PØST Arqui-
tectos. Pone en cuestión también 

que esa planifi cación siempre se 
haya cimentado en la idea de que 
todos los municipios van a seguir 
creciendo y van a ganar más re-
sidentes sin freno. «Esos planes, 
que se presentaban como si fue-
ran la Biblia, son los que han pro-
piciado las ciudades que tenemos 
hoy, con edifi cios de nueve plan-
tas al lado de una vivienda unifa-
miliar». Aboga por adoptar pro-
yectos urbanos, no solo detallar 
cuánto se puede construir en ca-
da esquina. «En los proyectos ur-
banos se atiende todo: tipología 
de viviendas, su número, el en-
torno urbano y se afronta la nece-
sidad por bolsas en cada momen-
to, como en Barcelona», sitúa.

Para Sandra González el en-
foque correcto radica en la es-
cala humana. «Las personas no 
son números y los espacios ver-
des tampoco, que es como los 
conciben los planes urbanísti-
cos, que no hacen que sean más 
que espacios residuales». Por eso 

Reniega de los planes urbanísticos y de la formación actual de los arquitectos

se declara sorprendida con las 
bolsas verdes abandonadas en 
el barrio vigués de Coia. «Algu-
nas parecen escenarios de gue-
rra», lamenta la pérdida de opor-
tunidad que supone. «La estéti-
ca tampoco debe de ser una hi-
poteca», aclara para criticar la 
remodelación de espacios pú-
blicos en los que el diseño man-
da y no se piensa en dotarlos de 
sombras y equilibradores natu-
rales de la temperatura. 

Escasa refl exión colectiva

Salió de la carrera en plena cri-
sis inmobiliaria y al poco tiempo 
se dio cuenta de que «no apren-
demos». La pandemia ha puesto 
de relieve que el espacio públi-
co urbano no es sufi ciente «pero 
las peatonalizaciones ya se están 
revirtiendo. De nuevo prioridad 
a los números, a los que generan 
economía y votos». 

Considera que la sociedad tie-
ne que participar en el desarro-
llo de su municipio y sobre desde 
las edades más tempranas, como 
promueve desde A vila do mañá. 
«El futuro es el de las vilas co-
mo las de Galicia», advierte no 
sin rechazar la creencia de que 
siempre es mejor lo de los de-
más. «Por eso critico el término 
feísmo, lo odio, porque supone 
una autofl agelación que acaba 
por ocultar las virtudes que tene-
mos. Nos hace inferiores. Se han 
hecho cosas mal, sí, pero gene-
ran oportunidades también. Hay 
que buscarlas, como se hizo con 
el museo de murales que ha lo-
grado Carballo en sus mediane-
ras. Le ha dado la vuelta. En ur-
banismo hay que diseñar una es-
trategia y saber a dónde se quie-
re llegar», mantiene.  

Primer trabajo 

El proyecto y dirección de obras de las 

viviendas de los maestros de Rianxo, mi 

primera obra con la que me colé en los 

Premios de Arquitectura de Galicia.  

Causa a la que se entregaría 

Ya estoy entregada, a la Vila do mañá, a 

poner en valor lo propio, y evitar que se 

pierda más patrimonio por pensar que lo 

que viene después va a ser mejor. 
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